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			SINOPSIS 




			 




			Hay un momento mágico en la historia de la humanidad en el que hombres y mujeres relatan el origen del mundo, imaginan los dioses a los que adoran, crean historias inolvidables en las que reflejan el bien y el mal, el amor y el odio, la fuerza y la debilidad, la astucia y la estupidez, la soberbia y la humildad, la amistad y la traición, la lucha por el poder, la generosidad y la avaricia, la miseria humana y la heroicidad.


         

			Este momento mágico es el de la cultura griega, en el que se da forma a una de las grandes contribuciones culturales de la humanidad, la mitología clásica, que luego los romanos adaptarán y ampliarán. Estos mitos han impregnado toda la historia cultural de occidente. No podemos entender nuestra cultura, nuestra literatura, nuestro arte, nuestra música, no podemos entendernos a nosotros mismos sin los mitos clásicos. Porque, además, los mitos nos ilustran sobre la vida. Nos muestran la realidad tal como es, con sus maravillas y sus horrores. 
  

	 


	 	

	 

   




			EMILIO DEL RÍO 
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			Para Mayte,  




			que creó un mundo. 




			 




			Para Guillermo, Jaime y Teresa, 




			que lo poblaron. 




			

	 


	 	

	 

   




			
Introducción 




			 




			¿Quieres disfrutar con el fascinante mundo de los mitos clásicos y emocionarte con relatos maravillosos sobre dioses, héroes y seres humanos extraordinarios que realizaron hazañas increíbles? 




			¿Quieres saber cómo los clásicos explicaban el origen del mundo y de las cosas que nos rodean, las montañas, los ríos, el sol o la lluvia? ¿Quieres descubrir cómo un héroe valiente derrotó a un espantoso gigante de un solo ojo en mitad de la frente? 




			¿Te animas a embarcarte en viajes alucinantes y descubrir lugares fantásticos? ¿Estás preparado para enfrentarte a monstruos sanguinarios? 




			¿Te atreves a volar montado en un caballo alado? ¿A recorrer laberintos misteriosos? ¿A explorar parajes encantados donde te esperan riesgos formidables? 




			Entonces este es tu libro. 




			Abre sus páginas y entrarás en el mundo de la mitología clásica, un mundo lleno de aventuras asombrosas y personajes mágicos. Un mundo repleto de enigmas y seres maravillosos. 




			La mitología es un gran tesoro de historias fantásticas que se han transmitido de generación en generación desde el mundo griego, hace más de 2800 años. A través de sus mitos conoceremos a dioses y diosas con habilidades sorprendentes, recorreremos tierras desconocidas de la mano de héroes y heroínas que se enfrentan a desafíos increíbles y superan misiones imposibles. Nos adentraremos en lugares habitados por dragones, por seres mitad humanos y mitad animales o por monstruos aterradores con serpientes por cabellos y unos ojos que convierten en piedra a quienes los mira. 




			En este libro te sumergirás en un mundo de mitos que te harán divertirte y pensar. Cada historia es una aventura inolvidable que te hará soñar y despertará tu imaginación, algo esencial, porque, como dijo Einstein, «solo la imaginación es más importante que el conocimiento, porque el conocimiento es limitado y la imaginación no».  




			Si eres adulto te darás cuenta de que sin los mitos clásicos no puedes entender la historia cultural de occidente. Comprobarás que los mitos sirven para la vida, porque tratan sobre las grandes cuestiones: el bien y el mal, el amor y el odio, la soberbia y la humildad, la amistad y la traición, la generosidad y la avaricia. La mitología era también una religión para griegos y romanos, así que si eres adulto también advertirás que tiene la ventaja de que los mitos los crea cada escritor, de manera que hay tantas versiones como pueden imaginar los poetas o los novelistas. Es decir, la mitología clásica no es «palabra revelada» por un dios; por tanto, no hay que matar ni morir por ella.  




			Prepárate para un viaje emocionante hacia un mundo lleno de magia y misterio. Comencemos juntos nuestro viaje al inolvidable mundo de los mitos clásicos. No te imaginas hasta qué punto vas a disfrutar porque, los mitos, si son algo, son divertidos. Tanto como las inigualables ilustraciones de Jvlivs.  




			Lo mejor de un libro es que te lleve hacia otros libros. Espero que esta Pequeña historia de la mitología clásica te anime a leer a los grandes autores griegos y romanos que contaron por primera vez estas historias eternas: Homero, Hesíodo, Eurípides, Sófocles, Esquilo, Platón, Ovidio, Virgilio, Apuleyo y tantos otros. Despertarán tu imaginación.  






			 


         

			
*** 




			 




			¡Ah! Hemos utilizado casi siempre los nombres griegos de los dioses, héroes y otros personajes de la mitología, excepto en unos pocos casos, en los que hemos optado por utilizar los latinos. Es el caso el de Hércules y Ulises (en la mitología griega Heracles y Odiseo, respectivamente), dos grandes héroes griegos que son tradicionalmente más conocidos por sus nombres romanos. Y en dos mitos muy concretos que, por haber sido creados por escritores romanos, el de Cupido y Psique (escrito por Apuleyo) y el de Eneas (contado por Virgilio), hemos preferido respetar los nombres latinos que usaron sus autores. 




			 




			Una de las cosas más gratificantes que hay es dar las gracias —lo digo siempre—. Yo doy las gracias a Pilar Cortés por proponerme escribir, también, este libro; escribo libros para poder hablar con ella (además me ahorro el psiquiatra). A Álvaro Cancela, con quien he compartido la asignatura de Mitología Clásica en la Universidad Complutense de Madrid. Y a Luis Alberto de Cuenca y José Luis Pérez Pastor, por estar siempre ahí, da igual la hora de la vida. En otra reencarnación ellos fueron Eneas y yo su fiel e inseparable Acates, símbolo de la lealtad y la amistad. 




			

	 


	 	

	 

   




			
El origen de los dioses 




			 




			
EL COMIENZO DE TODO 




			 




			¿Qué había al principio de todo?  




			En la mitología clásica, al principio de todo solo existía una oscuridad absoluta, llamada Caos. 




			A partir de este Caos surgieron Gea (la Tierra), el Tártaro (el abismo subterráneo) y Eros (no el dios, sino el concepto del amor). Gea es especialmente relevante porque es la que tiene la descendencia: todo proviene de la Madre Tierra, ¡qué símbolo tan hermoso! 




			Más adelante la palabra caos ha pasado a significar «confusión, desorden», mientras que cosmos significa todo lo contrario, «orden», pero inicialmente caos designaba una especie de agujero negro (como se ha descubierto que existen, por cierto). 




			 




			
GEA Y URANO 




			 




			Gea, también conocida como Gaia, es una de las diosas primordiales de la mitología clásica. Personifica la Tierra y es considerada como la madre de todos los seres vivos. Ella engendró por sí misma a Urano, «con sus mismas proporciones»; a las montañas, «deliciosas moradas de los dioses»; a las ninfas, «que habitan en los boscosos montes» y al ponto, «mar de agitadas olas».  
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			Urano es el dios que personifica el cielo estrellado y es engendrado, como relata el escritor griego Hesíodo, «para que él la envolviera por todas partes y poder ser sede siempre segura de los felices dioses». 




			Del cielo viene la lluvia que nos da la vida. Como escribe el novelista Robert Graves, «contemplándola tiernamente desde las montañas, él derramó una lluvia fértil sobre sus hendiduras secretas y ella produjo hierbas, flores y árboles, con los animales y las aves adecuados para cada planta. La misma lluvia hizo que corrieran los ríos y llenó de agua los lugares secos, creando así los lagos». 




			Es uno de los relatos más fascinantes de la mitología. Gea y Urano representan la armonía de las fuerzas de la naturaleza, simbolizan la relación entre la tierra y el cielo, la fecundidad y la fertilidad. Son el origen de la vida, sin ellos no habría nada.  
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			De la unión de Gea y Urano nacieron los seis titanes: Océano, Ceo, Crío, Hiperión, Jápeto y Crono. Asimismo, surgieron las seis titánides: Tía, Rea, Temis, Mnemósine, Febe y Tetis. Después Gea dio a luz a los cíclopes, semejantes a los dioses, pero con un solo ojo en medio de su frente. Nacieron también los hecantonquiros que, como su nombre indica (hecatón es ‘cien’, y queiros es ‘mano’), eran unos monstruos que tenían cincuenta cabezas y cien brazos cada uno. 




			 




			
EL MITO DE LA SUCESIÓN 




			 




			Pero el mito también refleja los conflictos que hay en la vida entre ellos, la lucha por el poder. 




			Urano, temiendo el poder de sus hijos, en cuanto nacían los volvía a encerrar de nuevo en el vientre de Gea, de la diosa Tierra. Hasta que esta, harta ya de la crueldad de Urano y de que sus hijos estuvieran atrapados y no pudieran salir —además de que estaba muy dolorida por tenerlos dentro— se dirigió a ellos: 




			—Esto no puede continuar así, hijos. Tenéis que liberaros, no se puede permitir que Urano os encierre al nacer. ¿Quién me ayuda a acabar con esta situación? 




			Crono levantó la mano: 




			—Madre Tierra, cuenta conmigo. 




			—Vale, toma esta hoz y córtale los genitales. Luego arrójalos al mar. 




			Es lo que hizo Crono, y de la espuma que surgió del agua al caer en el mar los genitales de Urano nació la diosa Afrodita, la diosa del amor y de la belleza (de la que hablaremos más adelante). Mientras que de la sangre de Urano que cayó a la tierra nacieron las erinias, que eran unos terribles espíritus que vengaban los delitos de sangre. También nacieron los gigantes, seres colosales pero mortales, que protagonizarán la Gigantomaquia. 




			Este mito, terrible, simboliza la separación del cielo y la tierra. Antes estaban unidos, pero la castración de Urano representa la división de ambos. Es también una muestra de que la violencia existe desde el origen del mundo. Tenemos que trabajar para evitarla, tenemos que educarnos para combatirla, pero la violencia y el mal existen. La condición divina es una metáfora de la condición humana.  




			Crono, que se había casado con Rea, se hizo con el poder y se convirtió en el nuevo líder de los titanes, pero temía que le pasara lo mismo que a su padre Urano. Así que lo imitó, pero con más crueldad, porque devoraba a sus hijos nada más nacer de Rea para evitar que se rebelasen contra él y lo destronaran. Deméter, Hera, Hades, Poseidón… a medida que nacían se los iba comiendo a todos. 




			A Crono los romanos lo identificaron con un dios muy antiguo que ellos tenían, que se llamaba Saturno, por eso sus mitos se entremezclan. El famoso cuadro de Goya, Saturno devorando a sus hijos, es una de las más célebres representaciones de este mito. En griego chronos significa ‘tiempo’; de ahí vienen palabras como cronómetro o cronología. Este mito no es sino una metáfora terrible del tiempo, que todo lo devora, implacable. 




			 




			
ZEUS Y CRONO 




			 




			Cuando nació Zeus, Rea lo apartó y en su lugar le dio a Crono una piedra envuelta en pañales, que este se tragó sin dudarlo. Mientras tanto, ocultó a Zeus en una cueva del monte Ida, en la isla de Creta, donde fue cuidado amorosamente por las ninfas. La mitología tiene geografía, es algo que iremos viendo a lo largo del libro. Es una de las grandes diferencias con los cuentos, que no tienen localización.  
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			Pero, como todos los bebés, Zeus lloraba sin cesar, así que las ninfas, preocupadas, se dirigieron a Rea: 




			—Zeus no para de llorar, a pesar de que le alimentamos con la leche de la cabra Amaltea. ¿Qué podemos hacer? 




			¿Qué hizo Rea para que Crono no oyera el llanto de Zeus y no se diera cuenta del engaño? Llamó a los curetes, cuyo nombre en griego significa ‘hombres jóvenes’ y les dijo: 




			—Poneos ahora mismo a golpear vuestras armas contra los escudos cuando hagáis vuestras danzas guerreras. ¡Y gritad mucho! 




			No sé si has visto alguna película de esas de indios y vaqueros, donde los indios realizan un ritual similar antes de la batalla. De hecho, los guerreros de antiguas culturas también solían danzar y cantar a viva voz antes de la batalla (lo cuento en Calamares a la romana). 




			Más tarde, cuando Zeus alcanzó la edad adulta, rescató a sus hermanos. Para ello, convenció a Metis para que le suministrara a Crono una droga que le hiciera vomitar a los hijos que previamente había devorado, y así sucedió: Crono expulsó de su estómago a los hermanos de Zeus.  




			Seguro que te viene a la mente el cuento del lobo y los cabritillos, en el que el cabritillo que se había escondido ayudó a su madre a sacar del vientre del lobo a los que este había devorado. Se trata del mismo motivo presente en el cuento popular. Entre el mito y el cuento hay diferencias —no son lo mismo—, pero también similitudes.  




			Se desencadenó entonces la batalla contra Crono, en la que Zeus y sus hermanos recibieron la ayuda de los cíclopes y los hecatónquiros. Por otro lado, los titanes tomaron partido por Crono —todos los titanes apoyaban a Crono excepto Prometeo, que ayudó a Zeus—, de ahí que esta formidable y larguísima batalla se llamara Titantomaquia. 




			Finalmente, Zeus y sus hermanos vencieron a los titanes, que fueron encerrados por Zeus en el Tártaro, la parte más profunda y oscura del inframundo, bajo la vigilancia de los hecatonquiros.  




			Crono había destronado a Urano y Zeus a Crono. Es el conocido como «mito de la sucesión», que representa el cambio generacional y el triunfo del orden de los dioses olímpicos sobre los antiguos gobernantes nacidos de Gea, que representaban las oscuras fuerzas telúricas (tellus en latín significa ‘tierra’).  




			Gea, indignada con Zeus por haber encerrado a sus hijos en el Tártaro, incitó a los gigantes a rebelarse contra él. Esto dio lugar a otra terrible guerra, llamada la Gigantomaquia, en la que vencieron de nuevo los olímpicos liderados Zeus, armado con su terrible rayo y protegido por la piel de la cabra Amaltea. Esta batalla tuvo lugar en Palene, que es la península occidental de las tres que componen la península caldídica, al noroeste de Grecia (la mitología, recuérdalo, tiene geografía). 




			Aún quedaba una inmensa batalla que Zeus debía librar antes de imponer el orden. En este caso contra el gigante Tifón, otro de los hijos de Gea. Era un gigante enorme, más alto que las montañas y espantoso: de su cuello salían cien cabezas de serpiente. Su aspecto provocaba un pánico descomunal en todos, ¡incluso en los dioses! Todos salieron huyendo despavoridos, todos excepto Zeus. Por momentos parecía ganar Tifón, que incluso llegó a cortar los tendones a Zeus y lo hizo prisionero, pero este consiguió liberarse e imponerse al temible gigante, del que, por cierto, viene la palabra tifón (en griego significa ‘torbellino’).  




			Finalmente, Zeus se convirtió en rey de todos los dioses. ¡Para eso había tenido la iniciativa antes y había liderado la batalla! Zeus se repartió el dominio sobre el mundo con sus hermanos Hades —el inframundo— y Poseidón —el mar—, pero él se situó por encima de todos los demás dioses.  




			Zeus y sus hermanos se habían convertido en los nuevos gobernantes del universo y establecieron la sede de su reinado en el monte Olimpo, de donde viene lo de los «dioses olímpicos», precisamente porque vivían en el Olimpo. El Olimpo se encuentra al norte de Grecia y es el monte más alto del país. La mitología tiene geografía, es decir, todos los lugares en los que se desarrollan los mitos, donde nacen y viven los dioses, o los héroes, tienen su correlato en nuestro mundo. Por eso hemos incluido un mapa, que habrás visto nada más abrir el libro, en sus guardas.  




			El mito simboliza el triunfo del orden y la estabilidad de los dioses olímpicos sobre el caos inicial. Al principio era el caos… pero al final se impuso el orden. 




			Así empezó todo.  




			

	 


	 	

	 

   




			
Los dioses olímpicos 




			 




			
ZEUS 




			 




			Zeus es el más importante de todos los dioses y, como hemos visto, los preside a todos ellos. 




			Recibe el título de «padre de los dioses y hombres» —en latín se llama Júpiter, que significa ‘padre de la luz’— y realmente es el padre de muchos dioses y de muchos más humanos.  




			Aunque estaba casado con Hera, sus infidelidades eran permanentes. Tenía relaciones con innumerables ninfas y mujeres mortales, hasta el punto de que no había ciudad griega que no tuviese como fundador a un descendiente de Zeus.  




			Iremos viendo estas relaciones en cada capítulo, pero repasamos las más conocidas.  




			Con la oceánide Metis tuvo a su querida hija Atenea. Con la titánide Temis a las parcas. Con Eurínome a las gracias. Con Deméter a Perséfone. Con Mnemósine a las musas. Con Leto fue padre de Apolo y Ártemis. Con Maya tuvo a Hermes. Y con su esposa Hera tuvo a Hefesto, Hebe, Ares e Ilitía.  




			También tuvo numerosas relaciones con mujeres mortales. 




			Con Dánae tuvo a Perseo, a pesar de que el padre de Dánae la había encerrado para que no tuviera relaciones con nadie. ¿Por qué? Pues porque el oráculo —los griegos hacían mucho caso a los oráculos— le había vaticinado que un descendiente suyo lo mataría. A pesar de estar encerrada, Zeus logró acostarse con Dánae convertido en lluvia de oro, que cayó sobre ella y la dejó embarazada. De esa relación nació Perseo, uno de los grandes héroes, el Superman de la mitología clásica, de quien hablaremos más adelante. 




			Con Sémele tuvo al dios Dioniso. Con Alcmena a Hércules. Con Europa a Minos. Se encaprichó también de Leda y se transformó en cisne para poder acostarse con ella, y tuvo a la bella Helena y a los dioscuros. Estas son algunas de sus relaciones, pero tuvo un sinfín de ellas. También raptó al joven Ganimedes, al que hizo su amante y se lo llevó al Olimpo como copero de los dioses.  




			Zeus está presente desde el principio en todas las representaciones artísticas, como no puede ser de otra manera por ser el dios más importante. Las encontramos desde el 700 a. C. Es un dios imponente y majestuoso, con barba y cabellos largos (la misma iconografía que tomará el dios del cristianismo). Todos los dioses tienen sus símbolos. Los de Zeus son el rayo y el trueno, por eso se le representa siempre con esos atributos. 




			Zeus, el rey del Olimpo, el dios de los dioses, el dueño del destino de los mortales, representa el orden establecido y dirige el universo. Lo hace como juez supremo, desempeñando el papel de árbitro (aunque a veces se quita de en medio, como en el caso de la manzana de la discordia, que veremos más adelante). Castiga a los humanos cuando se atribuyen prerrogativas divinas, como a Sísifo —que pretendía escapar a la muerte—, mata a Asclepio por resucitar a los muertos, encadena a Prometeo por proporcionar el fuego a los hombres, a los que más tarde castigará con un terrible diluvio del que solo se salvan Deucalión y Pirra. 




			Pero es también el dios benefactor, el dios máximo, protector de la casa y la familia, garante del orden social, el dios de la hospitalidad. Algo maravilloso: en griego xénos significa al mismo tiempo ‘anfitrión’ y ‘extranjero’, igual que pasa en latín con la palabra hospes, que tiene el mismo doble significado (de aquí vienen nuestras palabras huésped y hospitalidad). 




			Se creía que los extranjeros venían enviados por Zeus, por eso era un deber sagrado mostrarles hospitalidad. 




			Ya podíamos tomar nota. 




			 




			
POSEIDÓN 




			 




			—Me han llamado para una entrevista en Radio Olimpo —dice todo ufano Poseidón mientras se acicala la barba con el tridente. 




			—Espero que no les cuentes tus frecuentes enfados y las tormentas de castigo que desatas sin cesar —le contesta Hera con ironía. 
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			—Pues mira quién fue a hablar: ¡la reina del club de la comedia! 




			—También puedes contar que siempre me quitabas los caballos de juguete cuando jugábamos de pequeños —intervino Deméter. 




			—Poseidón, puedes contarles tu competición con Atenea para ver quién iba a ser el patrono de Atenas, ¡ja, ja, ja! —replicó riéndose Zeus. 




			—¡Si lo sé no os digo nada! ¡Ten hermanos para esto! Además, me llamo Posidón, no Poseidón. 




			—¡Y dale otra vez con lo mismo! A estas alturas todo el mundo te va a llamar Poseidón, no te empeñes con lo de Posidón —zanjó Zeus con gesto aburrido. 




			En efecto, Poseidón —Neptuno en la mitología romana—es uno de los dioses olímpicos. Hijo de Crono y de Rea (uno de los que se comió su padre y hermano de Zeus, Hera, Deméter y Hades). Cuando los olímpicos, capitaneados por Zeus, vencieron a los titanes se repartieron el poder. A Poseidón le correspondió el dominio sobre el mar, convirtiéndose en el gobernante de las aguas y de todas las criaturas que las habitaban, por eso vivía en su palacio marino. Siempre tenía cierta rivalidad con su hermano Zeus.  






			Cada dios tenía un objeto y un animal que lo representaba. Poseidón se muestra siempre montado en su carro con su tridente. Uno de sus animales sagrados es el delfín y es llamativo que el otro animal asociado a él sea el caballo, a pesar de no ser un animal marino. Se le atribuía haber creado al primer caballo; como regalo de bodas obsequió a Peleo y Tetis con dos caballos formidables, Janto y Balio, que Aquiles se llevó a la guerra de Troya. Hijo de Poseidón es también, como veremos, el caballo alado Pegaso, que forma parte de los caballos inmortales de la cultura occidental. 




			Convenía llevarse bien con los dioses, en especial con Poseidón, porque tenía muy mal carácter y al dominar los mares podía dificultar la navegación. Durante la guerra de Troya tomó partido por los griegos en contra de los troyanos, por lo que le había sucedido con un rey de Troya, Laomedonte. ¿Qué pasó?  




			Por orden de Zeus tuvo que construir, junto a Apolo, los muros de Troya. Al terminar, el rey Laomedonte fue a pagarles:  




			—Aquí tenéis el salario. 




			Poseidón examinó las monedas que les había dado Laomedonte y, enrojecido de indignación, le respondió: 




			—Pero esto no es lo que habíamos acordado. 




			—Esto es lo que os pago. ¡Marchaos ahora mismo! 




			En ese momento Poseidón tuvo que acatar la decisión de Laomedonte, pero desde entonces se la tenía jurada a los troyanos. 




			Poseidón, como todos los dioses, solía ser vengativo si alguien perjudicaba o dañaba a uno de los suyos. Es lo que le sucedió a Ulises, que presumió de haber cegado al cíclope Polifemo, hijo de Poseidón; el dios del mar se vengó del héroe haciendo que naufragara una y otra vez mientras intentaba regresar a Ítaca, a pesar de que era griego. A veces incluso interviene en tierra firme desde el mar, como cuando causó la muerte de Hipólito haciendo que su carro se estrellara. 




			Era muy conocida su rivalidad con la diosa Atenea, con la que se disputó el patrocinio de la ciudad de Atenas. Los dos competían por ser elegidos dioses de la ciudad. Poseidón golpeó el suelo con su tridente haciendo que brotara un manantial enorme de agua, ¡pero de agua salada! Por su parte, Atenea hizo lo propio con su lanza y surgió un olivo, símbolo de sabiduría y paz. Los atenienses eligieron a Atenea, que dio nombre a la ciudad, una de las cunas del pensamiento occidental, un centro de conocimiento y civilización. Sin duda, es uno de los lugares que debes visitar en tu vida.  




			Ante la elección de Atenea como diosa de la ciudad, Poseidón, que se sentía muy humillado, intentó darse ánimos: 




			—Aunque no me hayan elegido, mi reino en el mar es inmenso. 




			Zeus aquí fue compasivo:  




			—Tu poder sigue siendo respetado y temido en el mar y en los océanos.  




			Hera lo vio tan afligido que le consoló: 




			—Los humanos te reverencian, eres un dios formidable y tus dominios son tan vastos como el propio mar.  




			En efecto, Poseidón era un dios ampliamente adorado y reverenciado en Grecia y Roma, sobre todo por el temor que inspiraba. Era también el dios de los terremotos, por eso uno de sus epítetos es «el que sacude la tierra».  




			Pero sobre todo era el dios de los océanos. Por eso los marineros y navegantes le rendían culto y le hacían sacrificios antes de hacerse a la mar, buscando su protección durante sus travesías marítimas, de manera similar a como los marineros tienen su patrona (la Virgen del Carmen para los católicos). 




			Se casó con Anfitrite y tuvo un hijo, Tritón, y dos hijas, Rode y Bentesicime. Sin embargo, era, como su hermano Zeus, un adúltero incorregible y mantuvo innumerables relaciones con las ninfas de las fuentes y con mujeres, con las que tuvo numerosos hijos. Algunos de los frutos de estas relaciones son Caridbis, el caballo alado Pegaso o el cíclope Polifemo, nacido de la nereida Toosa. A Escila, por no ceder a sus pretensiones sexuales, la convirtió en un monstruo mientras se bañaba en el mar. Pero no todos sus hijos son monstruosos; también tuvo un hijo heroico, el ateniense Teseo (de todos ellos vamos a hablar a lo largo de este libro). 




			Una característica de los dioses marinos, con Poseidón a la cabeza, es que pueden cambiar de forma, como Proteo o el propio Tritón. Sin duda es una metáfora maravillosa, un símbolo de lo cambiante y variable que es el mar.  




			 




			
HADES 




			 




			—Entonces, ¿me voy para abajo? 




			—Vas a estar genial —le contestó Zeus. 




			—Preferiría reinar sobre los mares en lugar de pasar todo el día en el infierno —rezongó Hades.  




			—Ya hemos acordado que el reparto no tenía vueltas atrás —intervino Poseidón. 




			—Preferiría no hacerlo —cortó hosco Hades. Y dándoles la espalda se dirigió hacia el inframundo arrastrando los pies. 




			En efecto, en el reparto del dominio del universo entre los tres hermanos, hijos de Crono y Rea, a Poseidón le había correspondiente el reino de los mares y océanos, a Hades el reino de los muertos —el inframundo—, mientras que Zeus se reservaba el gobierno sobre los dioses y humanos, ya que había liderado la rebelión para establecer el orden de los dioses olímpicos. 




			Por eso este reino, el de los muertos, situado bajo tierra, además de inframundo o infierno —que literalmente quiere decir ‘bajo tierra firme’— es conocido también como Hades. Según el filósofo Platón, Hades significa ‘invisible’ y, de hecho, uno de los atributos de este dios es un casco que le hacía invisible, que prestó a su sobrino Perseo para acabar con Medusa. 




			Siempre se le califica de «implacable», «monstruoso» o «el que cierra la puerta». De forma irónica también le llaman «el gran anfitrión», porque todos los seres humanos acaban en su reino. En la mitología romana se le llama Plutón, que da nombre al planeta.  
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			Eran contadas las ocasiones en las que Hades abandonaba su reino, ya que debía estar siempre vigilando para que nadie se escapara. Cuando fue invitado a las bodas de Tetis y Peleo —¡la que se lio por la manzana de la discordia!—, Deméter le preguntó: 




			—¿Qué tal todo por ahí abajo?  




			—Pues, qué quieres que te diga, estoy solo y está muy oscuro. Solo se ven las sombras de las almas de los muertos. No hay ni uno solo que no prefiera vivir como esclavo de un pobre a gobernar en el Hades. Su único placer lo tienen cuando beben la sangre de los sacrificios de animales realizados por los humanos. En ese momento, por un instante, se sienten como si estuvieran vivos.  




			—Deja de quejarte, Hades —replicó Zeus, ya irritado—. No te va a faltar trabajo. Y, sobre todo, asegúrate de que nadie salga. Eso es fundamental para mantener el equilibrio del mundo. 




			—Necesitaré ayuda. 




			—Llévate a Cerbero. 




			—¿Al can Cerbero? 




			—Ese mismo. Con ese perro en la puerta no se te escapará nadie y ningún ser vivo se atreverá a entrar. 




			Hades miró al perro y e incluso a él un escalofrío le recorrió el cuerpo. La verdad es que su aspecto era terrorífico, con sus tres cabezas y su aspecto feroz: bocas llenas de espuma rabiosa, saliva venenosa y una serpiente en vez de cola. Sus aterradores ladridos resonaban en su mente. Pensó que sería una valiosa ayuda para vigilar que nadie saliera del inframundo y así poder dedicarse a otras tareas.  




			Sin embargo, se sentía muy solo. Se notaba sumido en una absoluta soledad, rodeado de las sombras de las almas de los difuntos. Un día divisó en la superficie a su sobrina Perséfone —Prosérpina para los romanos—, que era hija de Zeus y Deméter, y se enamoró perdidamente de ella. Tanto tiempo en soledad había vuelto a Hades un dios rudo, reservado y hosco. Pensó, además, que ella no querría acompañarlo al inframundo, así que decidió raptarla mientras ella cogía flores en una pradera. Apareció de repente, con su enorme carro tirado por cuatro caballos negros de aspecto temible, y se la llevó. Perséfone se habría quedado para siempre en el inframundo de no ser por su madre, Deméter, que consiguió que Zeus obligase a Hades a que la permitiera regresar a la superficie.  




			Al dejarla ir, Hades le dio a probar una granada sin que ella conociera las consecuencias. Comió apenas unos granos, pero esto ya la comprometía de forma sagrada, inapelable, a pasar seis meses con Hades en el inframundo. Como veremos en el capítulo de Deméter y Perséfone, esto explica por qué pasa seis meses allí y otros seis en la superficie y, también, el origen de las estaciones.  




			Hades raramente ascendía al mundo superior, excepto por asuntos de trabajo o de lujuria, como en el caso del rapto de Perséfone. Un día se presentó en la residencia de los dioses, en el cielo: 




			—¿Qué haces aquí? —le preguntó Zeus, irritado al verlo. 




			—Vaya forma de saludar. Me han llamado de Radio Olimpo. 




			—Que te cuente Poseidón, creo que no salió muy contento con la entrevista, ¡ja, ja, ja! —intervino Hera. 




			—Tú siempre negativa, nunca positiva, Hera —le replicó Poseidón. 




			—Pues que tengan cuidado, porque los de Radio Olimpo van a acabar también en el Hades, y los enviaré a la peor zona. 




			—Tío Hades, ¿has creado tú una zona de baile en el inframundo para los humanos, con lo poco que te va la marcha? —bromeó Dioniso. 




			—Tú siempre diciendo memeces. Deja de beber, sobrino. 




			—Pero, ¿es verdad que has creado distintas regiones en tu reino, Hades? —le pregunto Poseidón. 




			—Sí, sí, mirad, os he traído un plano. 




			Sus hermanos y sobrinos se acercaron a mirarlo mientras lo extendía en la mesa. 




			—Cuidado con esa copa de ambrosía —advirtió Hera. 




			—Toma, Hermes, colócala en aquella mesita. Mirad, esta es la Laguna Estigia, que rodea todo. 




			—¿Ahí es donde está Caronte, el barquero? —intervino Atenea. 




			—Eso es. Y si no le pagan una moneda, las almas de los fallecidos no pueden cruzar la laguna ni entrar en el reino de los muertos, de manera que se quedan vagando toda la eternidad, sin un lugar fijo. 




			—Pero eso es una faena enorme, es lo peor que puede sucederles. 




			—Una eternidad de faena, ¡ja, ja, ja! —apostilló Dioniso. 




			—Por eso los humanos colocan una moneda en la boca de todos los muertos, para que puedan pagar a Caronte.  




			—Caronte tiene un aspecto espantoso: sucio, con los cabellos largos y descuidados. Y su manto está asqueroso y raído. Me da repelús—dijo Afrodita, frunciendo el ceño con un rictus de asco. 




			—Claro, trabaja en el inframundo, no querrás que Caronte sea una belleza —sentenció Hades. 




			—¿Y qué me dices de que sus ojos sean llamas? —apuntó Hermes. 




			—De eso se trata, queridos. Eso es el Hades, no el Olimpo donde vivís vosotros. Bueno, mirad, aquí, cuando han atravesado la laguna Estigia con Caronte llegan a la puerta que vigila el can Cerbero. 




			—¿Qué tal lo hace? 




			—¡Un fenómeno! Es despiadado y terrible, no se le escapa nadie por la portería.  




			—A ver, a ver, que Hércules, Orfeo, Alcestis, Teseo, Ulises y Eneas han bajado al infierno y han vuelto a la superficie —apuntó Deméter, que se la tenía jurada a Hades. 




			—Porque yo se lo he permitido. A Hércules le dejé incluso que se llevara al perro ante Euristeo, a condición de que lo devolviera a su lugar. Y Alcestis y Teseo porque permití que Hércules los rescatara. Venga, volvamos al mapa. Cuando ya han entrado en el Hades deben probar el agua del río Leteo. 




			—¿Para qué agua? ¡Mejor que prueben el vino! 




			—Dioniso, el agua del río Leteo hace que las almas olviden su vida anterior. Una vez la han bebido, ya dentro, he dividido todo en tres regiones. La primera es la de los Campos de Asfódelos, donde van la mayoría de las almas comunes y corrientes. No es un lugar de recompensa o castigo, es un como un estado de existencia monótono. 




			—Como los humanos de miles de años en el futuro que pasan sus días viendo programas estúpidos en la televisión —apuntó Apolo. 




			—Parecido, Apolo. En los Campos de Asfódelos se lleva una existencia cansina y sombría. Las almas que están aquí no tienen ni el gozo de los Campos Elíseos ni la condena del Tártaro. 




			—Esas son las otras dos regiones. 




			—Exacto. Los Campos Elíseos es la región a la que van las almas virtuosas o heroicas. Es un lugar de paz, felicidad y alegría donde disfrutan de una existencia placentera y eterna. 




			—Ahí me apuntó yo —intervino Dioniso. 




			—Eres dios, eso es para los mortales. La tercera región, el Tártaro, es la más parte más oscura y profunda. Ahí envío a los peores criminales. Es un lugar de castigo y tormento, donde las almas sufren penas terribles. 




			—Y eternas —apostilló Hermes. 




			—Hermes, todo en el Hades es eterno. En el Tártaro he metido también a…. a los titanes. 




			Un escalofrío recorrió a los dioses, al recordar la lucha terrible y brutal contra los titanes.  




			—Bueno, me voy a la entrevista —dijo Hades recogiendo el plano. 




			—¿Por qué te llevas el plano? —le dijo Apolo. 




			—¿Para qué lo queréis? 




			—Déjalo, que le servirá a alguien dentro de miles de años. 




			—Pero, ¿a quién le puede interesar? 




			—A los humanos, a todos. Ya les gustaría saber adónde van después de muertos. Pero el plano del infierno le servirá especialmente a Dante, que escribirá la Divina comedia. 




			—Cómo se nota que tienes el don de la profecía, Apolo. De acuerdo, pues lo dejo para Dante, me hace ilusión que inmortalicen en la literatura las regiones del infierno. Al final, todos van a venir al Hades.  




			Antes de irse miró a Perséfone, le lanzó una mirada amorosa —eso era excepcional para Hades— y le dijo, mirando el calendario de la pared del Olimpo: 




			—Nos vemos dentro de poco, ya solo quedan dos meses para que bajes. 




			Con un gruñido a modo de despedida montó en su carro de oro tirado por los negros caballos, con el cuerno de la abundancia a sus pies, y se bajó al inframundo. 




			Antes de entrar en sus dominios echó un vistazo a la Tierra y al ver a los humanos pensó:  




			—Ya pueden aprovechar la vida y ser felices, porque van a acabar todos en mi reino. 




			El mito de Hades es una representación simbólica de la concepción del mundo clásico de la vida y la muerte, refleja la idea de un destino después de la muerte y permite reflexionar sobre el sentido de la existencia humana. Nos ayuda a aceptar la muerte como parte de la vida.  




			 




			
HERA 




			 




			—Hera, ¿has visto mi cetro? —le pregunta Zeus, agobiado, a su esposa Hera. Tiene que presidir con ella una asamblea de los dioses olímpicos y no encuentra el cetro que simboliza su poder. 




			—Pues aquí no está. A saber con quién has estado y dónde lo habrás soltado…— le contesta Hera con retintín, porque Hera es muy celosa de las continuas infidelidades de Zeus.  




			—Siempre estás igual —le replica Zeus. 




			—¡Con razón! —contesta Hera, subiendo el tono. Por muy vigilante que está siempre, Hera no puede evitar las infidelidades de Zeus y le dan unos descomunales ataques de ira cuando se entera. 




			Zeus quiere evitar la discusión, así que le dice en tono apaciguador con su irresistible sonrisa: 




			—Cariño, ¿me dejas tu cetro? Los demás dioses nos están esperando. 




			Hera, que sigue buscando el cetro real de su marido, finalmente lo encuentra:  
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			—Mira, aquí lo tienes, debajo de la corona de rayos de sol. Toma. ¡Y ponte la corona! ¡Vamos! 




			Los dos salen a presidir la reunión de los dioses olímpicos. Y los dos en plano de igualdad, porque los dos llevan el cetro del poder y los dos, Hera y Zeus, tienen asiento en un trono de oro. La mitología, al menos para los dioses, es muy igualitaria.  




			De hecho, a la diosa Hera —Juno en la mitología romana— se la representaba siempre con el cetro, vestida con el péplos —la túnica que llevaban las mujeres griegas— y con una diadema en la cabeza, que llevaba también cubierta con un velo. Era una de las diosas principales, hija de Crono y de Rea, y hermana, por tanto, de Zeus, que era además su esposo (los dioses se casaban con quien querían). Y mandaba tanto como él. Tuvieron cuatro hijos: dos «chicos», Ares (Marte para los romanos) y Hefesto (Vulcano), que les dan muchos problemas —en el caso de Hefesto, fue rechazado por la propia Hera—; y dos «chicas», Hebe e Ilitía, que, al contrario, son dos hijas estupendas. Como todos los dioses, las dos tenían sus funciones. 




			Hebe, que en griego significa ‘juventud’, representa esta etapa de la vida y tiene la capacidad de rejuvenecer a los viejos. Cuando Hércules llega al Olimpo y es recibido entre los dioses, como reconocimiento a sus trabajos se casa con Hebe.  




			Por su parte, Ilitía era la diosa de los partos y podía frenarlos o acelerarlos. La propia Hera pidió ayuda a su hija Ilitía para retrasar el parto de una de las múltiples amantes de Zeus, Leto —que dio a luz a Apolo y a Ártemis—, y también intentó demorar el nacimiento de Hércules. 




			Hera significa algo así como ‘señora, mujer noble’, y además de «jefa» de los dioses es la diosa de las mujeres en general, y del matrimonio en particular, por eso recibía el tratamiento de téleia, que quiere decir ‘la que da cumplimiento, consumación’, se entiende que al matrimonio. Era especialmente venerada por las mujeres, que invocaban a Hera como diosa de los nacimientos, junto a su hija Ilitía.  




			Junto a su faceta amistosa y benefactora era también una diosa vengativa y a la que le daban terribles ataques de celos dirigidos contra las amantes de Zeus. Era muy celosa de su marido —que le daba motivos permanentemente— y estaba siempre vigilante ante sus devaneos amorosos, pero sin éxito, porque este se acostaba con todas las que podía (y con Ganimedes también). Muestras de todo esto son la persecución implacable a la que sometió a Io —una de las amantes de Zeus—, la ceguera que causó a Tiresias y el terrible castigo que infligió a las hijas de Preto, las prétides.  




			Pero, sobre todo, por encima de todas las cosas, odiaba a Hércules, hijo de Zeus con la mortal Alcmena. Lo que peor le sentaba era que llevara su nombre —porque Heracles, su nombre griego, quiere decir ‘el que lleva gloria a Hera’—: encima con recochineo, ¡lo que le faltaba! Envió contra él dos terribles serpientes monstruosas en cuanto nació, para que lo devoraran, pero Hércules las mató con sus propias manos. También crio con especial mimo a dos monstruos contra los que tendría que luchar Hércules ya adulto: el león de Nemea y la hidra de Lerna. Todo esto, así como el origen de la Vía Láctea, que tiene que ver con Hera y Hércules, lo contamos en el capítulo dedicado a este héroe. 




			Era muy vengativa y persistente en sus odios. Otra muestra la tenemos en su toma de partido en la guerra de Troya, porque no perdonaba a Paris —que era troyano— que hubiera elegido a Afrodita como la más bella y le hubiera dado la manzana (lo contamos en el capítulo dedicado a la guerra de Troya). Estaban un sábado por la tarde en el Olimpo, mientras veían a griegos y troyanos luchando junto a las murallas de Troya, y Zeus le dice a Hera: 




			—Oye, ¿no estarás tomando partido por ninguno, verdad? 




			Y Hera le miente con absoluto descaro, gesticulando mucho con las manos: 




			—¿Yooo? ¿Yo tomar partido en los asuntos de los humanos? No sé por qué lo dices. ¡Ni se me ocurriría! 




			Pero la realidad mitológica es que hace todo lo contrario. Mientras Zeus se mantenía al margen en la guerra de Troya, sin tomar partido por ninguno de los dos bandos, Hera optó por el de los griegos y lo hizo ocultándoselo a su marido. De hecho, persiguió con todas sus energías a Eneas y al resto de troyanos durante su periplo por el mediterráneo hasta que por fin llegaron a Italia.  




			Como cuenta Homero en la Ilíada, ella misma nombra a Argos, Esparta y Micenas —todas ciudades griegas— como sus ciudades favoritas. De hecho, el santuario principal de culto a Hera, el Heraion, se encontraba entre Argos y Micenas —por eso su fiel servidor, el gigante de cien ojos, se llama Argos—, y cada año los griegos iban en una procesión festiva hacia este santuario llevando a la sacerdotisa de Hera en un carro tirado por vacas, que, junto al pavo real, era uno de los animales sagrados de la diosa. Vamos, como ahora la romería de la Virgen del Rocío y tantas otras romerías en tantos otros lugares de España. También tenía cultos importantes en la isla de Samos y, sobre todo, en Olimpia. Los griegos se llevaron esta devoción a las colonias de Sicilia y del sur de Italia, lo que se llamaba la Magna Grecia, y allí establecieron también lugares de culto a Hera muy populares.  




			Ya hemos visto que todos los dioses tienen unos animales, plantas o símbolos asociados. Los animales de Hera, ya lo hemos dicho, son la vaca y el pavo real. De hecho, se la denominaba «la de ojos bovinos». Y en cuanto a plantas, se le atribuían la granada y la flor del lirio. 




			 




			
Io y los ojos de la cola del pavo real 




			 




			El pavo real, como hemos visto, es el otro animal representativo de Hera. Los ojos que luce este maravilloso animal en las plumas de su cola tienen que ver la persecución a la que Hera sometió a Io, una de las amantes de Zeus.  




			Io era, para más inri, sacerdotisa de Hera. Zeus se acostó con ella y la transformó después en vaca, para protegerla así de los celos de su mujer. Que la convirtiera en vaca era ya el colmo porque, como dijimos era el animal sagrado de Hera. Pero esta se había dado cuenta de todo y le pidió a Zeus que le regalara esa vaca. Zeus no se atrevió a negarle el regalo por miedo a que Hera sospechase algo, así que se la entregó. Hera la puso bajo la vigilancia de su leal servidor, el gigante Argos Panoptes, que se llamaba así porque tenía cien ojos repartidos por todo el cuerpo (panoptes significa ‘el que todo lo ve’).  




			Argos mantenía a Io bajo vigilancia las veinticuatro horas del día porque incluso cuando dormía solo cerraba algunos de sus ojos, pero siempre había otros muchos bien abiertos y alerta. Zeus, desesperado por salvar a Io —que además estaba embarazada— decidió enviar a su hijo Hermes para liberarla. Hermes, como como veremos en el capítulo a él dedicado, era un dios muy astuto; se acercó al gigante disfrazado de joven pastor y comenzó a tocar su flauta, algo que hacía de forma maravillosa. Cautivado por la música, Argos fue cerrando sus cien ojos uno a uno, vencido por el sueño, hasta que se durmió completamente. En ese momento Hermes aprovechó para matarlo y liberar a Io. Hera recogió los ojos de su fiel servidor y, como homenaje y recuerdo, los colocó en la cola de su ave favorita, el pavo real. Por eso es tan espectacular y tan bella su cola cuando la despliega.  




			Por cierto, que ahí no acabó la persecución a la que Hera sometió a la pobre Io, que, a todo esto, seguía convertida en vaca. Le envió un tábano que la picaba sin parar e Io iba de un lado a otro, loca de desesperación, intentado escapar del tábano. Cruzó el estrecho que separa Europa de Asia, que por eso se llama estrecho del Bósforo (Bósforo significa ‘paso del buey’; bous en griego es ‘buey’, en latín es bos, bovis que designa tanto al buey como a la vaca; de hecho, nuestra palabra buey viene de bovem. De ahí viene la denominación de ganado bovino). Io llegó al Caúcaso, donde se encontró con Prometeo, que le reveló: 




			—Un descendiente tuyo me liberará de su castigo (se refería a Hércules, que es descendiente, en décimotercera generación, de Io). Tienes que llegar Egipto y recuperarás tu forma humana. 




			En efecto, después de recorrer Asia Menor y África llegó a Egipto, donde Zeus le restituyó su forma humana. Io consiguió al fin esquivar al tábano y allí dio a luz a Épafo. 




			 




			
Juno y el origen de la palaba moneda 




			 




			Ya hemos dicho que Hera, en la mitología romana, era Juno. Se trataba de una de las diosas favoritas de los romanos y da nombre a las monedas… ¿Qué tiene que ver Juno con las monedas? Uno de los epítetos de la diosa era Moneta; se la llamaba Juno Moneta, ‘la que advierte’, de la misma forma que a la Virgen de Montserrat se la llama «la Moreneta» o a la Virgen del Rocío, «la Blanca Paloma» o «la Reina de las Marismas». Moneta viene del verbo monére, que significa ‘advertir, avisar’, porque era la diosa protectora de los romanos y de la ciudad, advirtiéndoles de los peligros.  




			¿Por qué le dieron este epíteto? Lo hemos contado en Latín Lovers, pero lo recordamos aquí, porque es genial. Comenzaron a llamarla así cuando los graznidos de los gansos que vivían en el templo de Juno, construído en la colina Capitolina (una de las siete colinas de Roma), alertaron a los romanos de que los galos intentaban asaltar el Capitolio. Hasta aquí nada que ver con el dinero. 




			La relación con el dinero viene porque junto a su templo se acuñaban los denarios, los sestercios, los ases, es decir, esas piezas de metal en forma de disco, de curso legal, con las que pagar y cobrar. El lugar donde se fabricaban —que se llama ceca— estaba junto al templo de Juno Moneta, por eso de esa fábrica se decía que estaba ad Monetae, sobreentendiendo templum, es decir, «junto al templo de Juno, la que advierte’ y así se pasó a denominar a todas esas piezas como monetae, es decir, monedas.  




			Es decir, la moneda ‘advierte, avisa’. Del verbo monére tenemos el sustantivo admonitio, que da en español admonición, que significa ‘advertencia’. Vamos, que la moneda es una advertencia. Y es que hay que tener mucho cuidado con lo que haces con el dinero, de la misma manera que hay que tener mucho cuidado con la diosa Juno Moneta.  




			 




			
ARES 




			 




			—¿Quieres dejar de aporrear con tus juguetes todo lo que ves, Ares? 




			—Deja al niño que juegue en paz con su espadita y su escudo, Zeus —intervino Hera. 




			—Precisamente en paz no es la palabra. ¡Pero si no para de dar guerra! 




			—Bueno, para eso es el dios de la guerra. 




			—Y tu ojito derecho, Hera, pero ya le vale con estar pegando siempre a sus hermanos. 




			—Y hermanastros —apuntilló Hera con resentimiento, aludiendo a los hijos extramatrimoniales de Zeus. 




			—Pero si hasta en Radio Olimpo casi le cortó la oreja al locutor con la espada.  




			—Ya, tú cambia de tema. Que te conozco, querido… 




			Ares (más conocido tal vez por su nombre romano, Marte) era hijo de Zeus y de Hera, uno de los tres hijos que tuvieron. Era el dios de la guerra, uno de los dioses más importantes del mundo clásico, porque en él la guerra tenía, ha tenido durante miles de años de historia y tiene incluso en nuestra época, un papel importantísimo. Es terrible, pero así es. Desde su nacimiento, Ares se asoció con la virilidad, el coraje y la valentía en la batalla. Se le representaba como un guerrero, alto, fornido, vestido con armadura y sosteniendo un escudo y una lanza. Pero también era sanguinario: lo que quería es que hubiera enfrentamiento y combates. Amaba la guerra por la guerra. 
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			Además de feroz era torpe y con poca inteligencia. En la guerra de Troya favoreció a los troyanos, pero Atenea le ganaba permanentemente porque en lugar de combatir con la fuerza, como Ares, ella usaba la estrategia. De hecho, una vez lucharon y Atenea lo hirió. Este acudió a quejarse a su padre, Zeus, que lo despreció como si fuera —escribe Homero— «el más odiado entre los dioses».  




			Una de las historias más conocidas es su apasionado romance con Afrodita —Venus en la mitología romana—, la diosa del amor y la belleza. Aunque estaba casada con Hefesto (Vulcano para los romanos), Ares y Afrodita no pudieron resistir su atracción mutua y se entregaron a una relación secreta, que mantuvieron a pesar de que los descubrió Hefesto, como contamos en el capítulo dedicado a este dios. Este episodio mitológico pone de manifiesto la conexión entre el amor y la guerra, dos fuerzas poderosas y contradictorias en la vida humana. 




			Convenía tenerlo a favor, aunque no era un dios muy querido en Grecia, donde le dedicaron pocos templos y lugares de culto. En cambio, para los romanos era un dios muy importante y se sentían muy orgullosos de ser sus descendientes. Marte era, para los romanos, nada más y nada menos que el padre de Rómulo y Remo, los legendarios fundadores de Roma, amamantados por una loba. 




			A él los romanos le dedicaron un mes, Martius, marzo, que era el mes en que después del parón invernal los ejércitos romanos volvían a la guerra. Por cierto, que era el primer mes del año, pero luego se añadieron Ianuarius (dedicado a Jano) y Februarius, enero y febrero. Por esta razón, September, que era el séptimo, ahora es el noveno mes. Lo mismo sucede con October, November y December, que eran el octavo, el noveno y el décimo pero que ahora son el décimo, el undécimo y el duodécimo. Añadieron dos meses, pero ya no cambiaron el nombre de los restantes.  




			Marte da nombre a un mes, y también a un día. El segundo día de la semana es el día de Marte, Martis dies, de donde viene martes.  




			Y también da nombre a un planeta. En el siglo II d. C. los romanos nombraron a los planetas con los nombres de sus dioses. ¿Por qué dieron el nombre del dios de la guerra al planeta situado delante de la Tierra en el sistema solar? Por la tonalidad roja que tiene, que evocaba la sangre y la violencia asociadas al combate. Marte tuvo dos hijos, llamados Fobos (‘terror’) y Deimos (‘temor’). Claro, ¿cómo se van a llamar los hijos del dios de la guerra sino terror y temor? Por eso se llaman así los dos satélites del planeta Marte. 




			Este dios simboliza la fuerza y la determinación que hacen falta en una guerra si hay que defenderse de un ataque, pero también nos muestra los horrores de la guerra. Por un lado, su lado heroico y por otro su potencial destructivo. Recuerda quiénes son sus hijos: terror y temor. 




			 




			
HEFESTO 




			 




			Nos fascinan los volcanes, nos atrae la lava que sale de la tierra y que todo lo sepulta, todo lo arrolla, no hay fuerza humana que la pare. Nos pensamos que los humanos lo podemos todo: hemos pisado la Luna, hemos llegado a Marte, hemos enviado naves a Júpiter —todos nombres, romanos, de dioses mitológicos, por cierto—, pero no podemos contener la fuerza de la naturaleza que sale del interior de la tierra. No podemos contener al dios Vulcano, de cuyo nombre latino viene precisamente la palabra volcán. Y es que, cuando vemos que por la boca del volcán salen lava, enormes rocas incandescentes, llamaradas de fuego, humo y una ceniza que todo lo cubre, en realidad es este dios, que está trabajando en su taller subterráneo, y el volcán es la chimenea de su fragua. Los griegos lo llamaban Hefesto. Es el dios del fuego, de los metales y de la forja. 




			Hefesto es hijo de Zeus y de Hera y, por tanto, uno de los dioses principales, uno de los olímpicos. Pero desde pequeño tuvo mala suerte: nació con una cojera. Al verlo, su madre Hera, que tenía muy, pero que muy mal genio, dijo furiosa: 




			—Pero… ¡si este crío es cojo! 
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			E, implacable, lo arrojó desde el Olimpo a la tierra. Imagínate cómo se las gastará con los demás si hace eso con su propio hijo. El pobre Hefesto fue recogido y educado por Tetis —la madre de Aquiles; por eso luego fabricaría sus fabulosas armas al gran héroe de la guerra de Troya—. Pobre Hefesto, feo, contrahecho, de escasas luces —frente al resto de dioses, que son todos listísimos y guapísimos— y, encima, repudiado por su madre. Mientras crecía iba aprendiendo la artesanía del hierro, y por eso llegó a ser el herrero de los dioses. Era el dios herrero y el dios del fuego. Sus atributos eran las tenazas, el martillo y el yunque. 




			Para vengarse de su madre, por su despiadado comportamiento al darle a luz, fabricó un trono impresionante, de oro, con un sistema de cadenas invisibles, de manera que cuando Hera se sentó, quedó atrapada y no había manera de que se soltase. Ella le dijo que podía volver al Olimpo si la soltaba. Ni caso. Los demás dioses le dijeron que podía volver al Olimpo si la soltaba. Ni caso: llevaba años alimentando la indignación y la furia contra su madre. Al final Dioniso lo emborrachó y consiguió que liberará a Hera. Ya de paso, le dejaron que se quedara en el Olimpo.  




			Así que allí lo tenían trabajando. ¡Un dios trabajando! ¿Dónde se ha visto eso? Pues sí, Hefesto, que para eso era el dios herrero, trabajando en la fragua todo el día.  




			¿Recuerdas el famoso cuadro de Velázquez La fragua de Vulcano? Ahí aparece como era, feo, manchado por el hollín y sudoroso. Velázquez pinta también así a los cíclopes (con forma humana), que le ayudaban en la fragua. Mientras que todos los dioses aparecen siempre divinos y resplandecientes, él todo lo contrario.  




			Eso sí, era un manitas: fue el inventor de los primeros autómatas, unos trípodes de metal que se movían solos. En la Odisea, Ulises se encuentra con unos perros que están custodiando el palacio de Alcínoo, pero no son de carne y hueso, son de oro y plata, aunque se mueven y ladran igual, porque están fabricados por Hefesto. 




			Era un currante, todo el día dale que te pego en su fragua. El artesano primoroso de toda clase de objetos, vehículos e instrumentos. Fabricó las armas de Atenea, el cetro de Zeus, el carro de Helios, el sol, las flechas de Eros, el collar de Harmonía, la armadura de Aquiles… ¡Todo de la mejor calidad! Y si no es por él no hubiera existido Atenea. Esta diosa nació de la cabeza de Zeus, pero para que pudiera salir Hefesto tuvo que abrirle la cabeza. Fue la primera cesárea de la historia. 




			Como dios del fuego que era también, se le rendía un culto importante tanto en Grecia como en Roma, con fiestas muy destacadas en el calendario como las volcanalia, que se celebraban en la Roma clásica el 23 de agosto. 




			Ya dijimos que la mitología tiene geografía. En el caso de Hefesto su famosa fragua estaba en Sicilia, concretamente en el Etna, y por eso, a esa «abertura en una montaña por donde salen de tiempo en tiempo humo, llamas, materias encendidas o lava» se le llamó… volcán. 




			Para compensar el hecho de que pasaba todo el día trabajando para su familia divina, Zeus le dio en matrimonio a la más bella de las diosas, la diosa del amor, de la sensualidad, la belleza… ¡Afrodita! (Venus en la mitología romana). Ella no podía negarse, pero no le gustaba nada su marido así que, mientras él se pasaba el día en la fragua, ella mantenía una relación paralela con Ares (Marte para los romanos). El cuadro de Velázquez al que hacía referencia antes recoge el momento en que el dios Apolo se chiva a Vulcano de la infidelidad de Venus. La cara de Vulcano es un poema. Contrastan la luminosidad, el resplandor y la belleza de Apolo frente a lo sucios que están Vulcano y sus ayudantes.  




			¿Qué hizo entonces el dios herrero? Es uno de los episodios más conocidos de los dioses olímpicos. Siendo como era el mejor artesano del hierro del universo, fabricó unas redes de este metal de las que era imposible escabullirse. Fue a casa, pilló a Afrodita y Ares con las manos en la masa y les arrojó esa red con un mecanismo de cadenas del que no podía escaparse… ni un dios. Y allí se quedaron atrapados los dos amantes, sin posibilidad alguna de liberarse. 




			Y no se le ocurrió otra cosa que llamar al resto de los dioses para que vieran la escena: 




			—Mirad, mirad, he pillado in fraganti a mi mujer, Afrodita, con Ares. En la cama. 




			Los dioses acudieron y, cuenta Homero, la escena provocó sus carcajadas «inacabables», todos riéndose de Hefesto por pregonar a los cuatro vientos la infidelidad de su esposa. ¡Pobre Hefesto! 




			Y es que hay cosas que es mejor no contar en público y gestionarlas con discreción. Acuérdate de este episodio, si no quieres que los dioses se rían de ti.  




			 




			
DEMÉTER Y PERSÉFONE 




			 




			—¿Dónde está mi hija Perséfone? O Prosérpina, como la llaman los romanos. 




			—Deméter, que no la ha visto nadie. 




			—¡Ya está bien! He recorrido el mundo entero varias veces. Te digo una cosa, Hermes: hasta que no aparezca mi hija no germinará nada en la tierra, que para eso soy la diosa de la agricultura. Por algo los romanos me llaman Ceres, ¿no te dice nada lo de cereal?  




			—Pero, Deméter, los humanos se morirán de hambre… 




			—Pues si quieres vas y se lo cuentas a Zeus. Yo me largo del Olimpo y en la tierra no va a crecer nada hasta que no aparezca Perséfone. 




			Hermes, que para eso era el mensajero de los dioses, fue volando a decírselo a Zeus. ¿Por qué estaba tan enfadada Deméter? Pues porque Perséfone, que era hija de Deméter y del propio Zeus, había desaparecido y su madre no la encontraba. Zeus sabía que había sido raptada por Hades, pero no había querido intervenir hasta entonces.  




			Hades se había enamorado de la chica y decidió raptarla. La joven estaba tan tranquila en la llanura de Nisa, cogiendo flores en una pradera, cuando la tierra se abrió repentinamente y apareció Hades con su enorme carro tirado por los negros caballos. Atrapó con su temible fuerza a Perséfone y la arrastró con él a su reino en el inframundo, diciéndole, para que no se asustara: 




			—Te trataré como a una reina. 




			Allí Hades, en efecto, la nombró reina y, aunque estaba siempre preocupado de que no le faltara de nada, ella lo que quería era volver con su madre. Mientras tanto, Deméter no la encontraba por ningún sitio y nadie le daba noticias de ella. ¡Cómo se las iban a dar, si estaba… en el Hades!  




			La diosa de la agricultura recorría la tierra de día y de noche, con antorchas, de ahí la procesión de uno de los ritos más importantes del mundo clásico, los misterios de Eleusis, dedicados a Deméter y a su hija Perséfone. Al no encontrarla, se plantó, como hemos visto.  




			Zeus envió entonces a todos los dioses para que persuadieran a Deméter de que regresara al Olimpo y permitiese que las plantas y árboles volvieran a crecer. Sin embargo, ella se negaba rotundamente. Una hambruna atroz se extendía sobre la tierra: la situación era extrema. Así que Zeus envió a Hermes a visitar a Hades con una orden expresa e inapelable: que permitiese volver a Perséfone del inframundo. 




			—¿Qué haces aquí? —dijo Hades entre dientes, al ver a Hermes en sus dominios. 




			—¡Vaya forma de saludar a tu sobrino, tío Hades! 




			—Seguro que te ha enviado tu padre. 




			—Sí, claro, si no de qué voy a venir a este lugar tan tétrico. 




			—Vienes a por Perséfone, ¿no? 




			—En efecto. Tienes que dejar que vuelva a la superficie. Orden directa de tu hermano Zeus. 




			—Ahora ella es la reina del Hades, aquí, junto a mí. 
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			—Lo que quieras, pero ha dicho Zeus que tienes que dejarla regresar a la superficie de la tierra. 




			Hades esperaba este momento, por eso tenía preparada una cosita. Se trataba de una granada, una granada especial. Antes de dejar ir a Perséfone, se la dio a probar. El Himno a Deméter, atribuido a Homero, lo narra así: «comió los granos de la granada, que es dulce como la miel y que Hades le ofreció porque sabía que así tendría que regresar».  




			Cuando Hades la condujo hasta el templo de Deméter, madre e hija se abrazaron llenas de alegría. Pero Deméter, al ver a Hades tan tranquilo, empezó a sospechar, así que le preguntó a su hija: 




			—¿Has comido algo ahí abajo? 




			—¿Por qué me lo preguntas? 




			—Dime si te ha dado algo Hades. 




			—Pues comí seis granos de granada. 




			—¡Entonces tendrás que volver allí seis meses al año! 




			En efecto, al haber probado la granada, Perséfone tendría que pasar seis meses al año bajo tierra y otros seis meses podría estar con su madre y los otros dioses. Mientras está con su madre, la naturaleza está viva; pero, cuando está en el inframundo, Deméter no deja que nada florezca sobre la tierra. Esto explica el ciclo de las estaciones: los meses que está en la tierra corresponden a la primavera y el verano; mientras que los meses que está en el Hades corresponden al otoño y el invierno, que se asocian a la falta de crecimiento y de vida en la naturaleza. Perséfone es la semilla que está bajo tierra en invierno y sale a la superficie al germinar en primavera. 




			El mito de Deméter y Perséfone ha sido extraordinariamente representado en el arte, en la literatura y en la música durante miles de años, porque el rapto de Perséfone por Hades no solo simboliza la transición de la vida a la muerte, sino que explica también el ciclo de las estaciones. 




			Perséfone personifica la vida y la fertilidad, mientras que Hades representa la muerte y el inframundo. Ambos dioses están íntimamente conectados y su interacción simboliza lo complementarias que son vida y muerte. La estancia de Perséfone entre el inframundo y la tierra se convierte en un poderoso símbolo del ciclo natural de la vida y la muerte.  




			 




			
ATENEA 




			 




			—Me han llamado de un concurso de Radio Olimpo, Pasapalabra. ¿Puedo ir, papá? 




			—No vayas, Atenea. No debes ir —contestó Zeus. 




			—Pero, ¿por qué? Nunca me dejas ir a ningún concurso. Y me encantan… 




			—Porque los ganarías todos y no hay que abusar. 




			—Pero si solo participan dioses, no es con humanos… 




			—Sí, sí, ya te he escuchado que es en Radio Olimpo. Que-no-vayas —remachó Zeus, pronunciando las sílabas una a una. 




			—Pero es que mis hermanos no quieren jugar conmigo a nada… 




			—Claro, les ganas siempre a todo —intervino Hera. A Atenea no le tenía tanta manía como a los otros hijos extramatrimoniales de Zeus. Atenea se dio la vuelta, enfadada, protestando en voz baja: 




			—Para que luego digan que soy la favorita de Zeus… 




			No es de extrañar que Zeus no la permitiera participar en el concurso. ¡Siempre ganaría ella! Al fin y al cabo, ¿cómo no se lo iba a saber todo, si era la diosa de la sabiduría? 




			Atenea (Minerva para los romanos) siempre fue excepcional, ya desde su nacimiento, extraordinaria, única. Nació directamente de la cabeza del dios supremo, Zeus, así que absorbió de él todo el conocimiento mientras estaba en su cerebro. En realidad, este nacimiento singular simboliza su conexión directa con la mente y la inteligencia.  




			Zeus había dejado embarazada a la oceánide Metis, palabra que en griego significa ‘sabiduría’. Gea y Urano le advirtieron: 




			—Si tienes otro hijo con ella, te destronará. 




			Así que, antes incluso de que diera a luz, Zeus devoró a Metis para librarse de la amenaza. Pero Atenea siguió creciendo dentro de Zeus. El suyo no fue un parto fácil: Zeus tuvo que llamar a Hefesto, el dios herrero, para que le abriera la cabeza con un hacha. Cuando lo hizo, de allí salió Atenea, ya adulta y completamente armada, con su escudo, su lanza y su casco.  
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			Cuando queremos decir que hay que hacer las cosas correctamente, decimos que hay que hacerlas «con cabeza», con sensatez, no a lo loco. Pues bien, Atenea es la que hace todo con cabeza, es decir, con prudencia, pensándolo todo bien, considerando cada detalle. Claro, no en vano había nacido de la cabeza de Zeus. 




			Atenea era también la diosa guerrera, pero en el sentido de la estrategia militar. Ares es el dios de la guerra, pero representa la fuerza bruta, la violencia, el cruel combate. Atenea lo es también, pero en la planificación y en la táctica.  




			Su sabiduría y su habilidad estratégica la convirtieron en una diosa excepcional, tanto para Zeus como para otros dioses y héroes mortales. Además de destacar por su capacidad para la estrategia en combate, era conocida por su astucia y habilidad para resolver conflictos, pero sobre todo por su papel para promover la civilización. 




			Atenea fue, junto con Afrodita y Hera, una de las tres diosas que compitieron por la manzana de oro —conocida también como la «manzana de la discordia»— que Zeus encargó a Paris que adjudicase. Las tres intentaron sobornarle para conseguirla. ¿Con qué lo hizo Atenea? Pues ofreció al príncipe troyano ser el hombre más valiente y astuto del mundo si la elegía a ella como la más hermosa. Sin embargo, Paris se decantó por Afrodita, que le prometió el amor de la mujer más hermosa del mundo, Helena. Despechada por esta elección, Atenea se convirtió en una feroz enemiga de los troyanos durante la guerra, apoyando a los griegos en su lucha contra Troya. De hecho, su presencia divina fue un factor muy importante en la victoria de los griegos. 




			Es la diosa protectora de los grandes guerreros: Perseo, Belerofontes, Hércules, Jasón, Aquiles o Ulises. Siempre está dispuesta a ayudarles. Por eso, en agradecimiento por su ayuda, Hércules le entregó las manzanas de oro de las Hespérides, que ella, en una muestra de sensatez, devolvió al jardín sagrado.  
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